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LA LLAMADA 
 

En el origen de la concepción cristiana de la 
vida está la realidad de una llamada. Dios 
que llama a la existencia, a la fe cristiana, a 
la vida laical, consagrada o sacerdotal, al 
encuentro feliz con Él en la eternidad.  
 
Esta llamada implica ya en sí la conciencia 
de que el hombre no es absolutamente 
autónomo. Depende de Alguien que 
pronuncia su nombre, le llama.  
 
En el origen mismo de la existencia está el 
llamado de Dios, y el mismo desarrollo de la 
vida no será sino el desarrollo de las 
llamadas divinas.  
 
En este contexto general de la llamada, se 
sitúa la vocación sacerdotal, esa llamada que 
Dios dirige a unos pocos hombres para estar 
con Él y para establecer puentes entre Él y 
los hombres.  
 
Todo hombre, todo sacerdote, es un 
"llamado", y en la correcta respuesta a la 
llamada se juega su identidad, su realización 
personal, y su felicidad temporal y eterna. Un 
lugar y un modo de llamar. Cada vocación a 
la vida sacerdotal, - vale igual para la vida 
consagrada - es irrepetible en el tiempo, en 
el espacio y en el modo.  
 
Y, además, no somos los hombres los que 
determinamos estas circunstancias, sino el 
mismo Dios que llama. El lugar y el momento 
es también Dios quien lo elige. En la escuela, 
en casa, en una discoteca, en una iglesia.    
 
El primer paso de la llamada es la búsqueda 
que el mismo Dios siembra en el corazón del 
hombre.  
 
La inquietud, que entraña la búsqueda, surge 
espontánea en el hombre, pero es Dios 
quien la ha puesto, como paso previo de la 
vocación.  

 
A los dos discípulos que iban tras él, junto a la 
ribera del Jordán Jesucristo les pregunta: 
¿Qué buscan? No buscarían si Dios no 
hubiese metido en ellos el deseo de buscar, 
pero la búsqueda misma es algo personal, 
intransferible; es ya una primera respuesta. A 
quien de alguna manera "busca", Dios no le 
llama, al menos de modo ordinario, por vía 
directa, sino a través de las mediaciones 
humanas: Elí fue el mediador entre Dios y 
Samuel, Jesús lo fue entre Dios y los primeros 
discípulos. Para el cristiano, la Iglesia, que es 
el "lugar" de la salvación, es también el lugar 
de la "mediación"; es en ella y a través de ella 
que Dios continúa llamando a  
los hombres.  
 
Cuando alguien llama a otra persona, ésta 
tiene que dar necesariamente una respuesta. 
Puede ser positiva, negativa, neutra e 
indiferente. Lo que el hombre no puede hacer 
es dejar la llamada sin respuesta. Cuando 
Jesús les dice a los dos discípulos: "Venid y 
veréis", éstos ¿qué hicieron? "Se fueron con 
él, vieron dónde vivía y pasaron con él aquel 
día". El hombre es libre para dar una u otra 
respuesta, pero está obligado a dar una 
respuesta. 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE SAMUEL 
3, 3B-10.19 
 
En aquellos días, Samuel estaba acostado en 
el templo del Señor, donde estaba el arca de 
Dios. El Señor llamó a Samuel, y él respondió: 
"Aquí estoy." Fue corriendo a donde estaba Elí 
y le dijo: "Aquí estoy; vengo porque me has 
llamado." Respondió Elí: "No te he llamado; 
vuelve a acostarte."  
 
Samuel volvió a acostarse. Volvió a llamar el 
Señor a Samuel. Él se levantó y fue donde 
estaba Elí y le dijo: "Aquí estoy; vengo porque 
me has llamado." Respondió Elí: "No te he 
llamado, hijo mío; vuelve a acostarte." Aún no 
conocía Samuel al Señor, pues no le había 
sido revelada la palabra del Señor.  
 
Por tercera vez llamó el Señor a Samuel, y él 
se fue donde estaba Elí y le dijo: "Aquí estoy; 
vengo porque me has llamado." Elí 
comprendió que era el Señor quien llamaba al 
muchacho, y dijo a Samuel: "Anda, acuéstate; 
y si te llama alguien, responde: "Habla, Señor, 
que tu siervo te escucha."" Samuel fue y se 
acostó en su sitio.  
 
El Señor se presentó y le llamó como antes: 
"¡Samuel, Samuel!" Él respondió: "Habla que 
tu siervo te escucha." Samuel crecía, y el 
Señor estaba con él; ninguna de sus palabras 
dejó de cumplirse.  
 
Palabra de Dios.   
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 39 
 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
Yo esperaba con ansia al Señor;  él se inclinó 
y escuchó mi grito;  me puso en la boca un 
cántico nuevo,  un himno a nuestro Dios.  
 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en 
cambio, me abriste el oído;  no pides sacrificio 
expiatorio.  
 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Entonces yo digo: "Aquí estoy como está 
escrito en mi libro  para hacer tu voluntad."  
Dios mío, lo quiero,  y llevo tu ley en las 
entrañas.  
 

  
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
He proclamado tu salvación ante la gran 
asamblea;  no he cerrado los labios;  Señor, tú 
lo sabes.  
 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL 
APOSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 6, 
13C-15A. 17-20 
 
Hermanos: El cuerpo no es para la fornicación, 
sino para el Señor; y el Señor, para el cuerpo. 
Dios con su poder, resucitó al Señor y nos 
resucitará también a nosotros. ¿No sabéis que 
vuestros cuerpos son miembros de Cristo? El 
que se une al Señor es un espíritu con él. Huid 
de la fornicación. Cualquier pecado que 
cometa el hombre queda fuera de su cuerpo. 
Pero el que fornica peca en su propio cuerpo. 
¿O es que no sabéis que vuestro cuerpo es 
templo del Espíritu Santo? Él habita en 
vosotros porque lo habéis recibido de Dios. No 
os poseéis en propiedad, porque os han 
comprado pagando un precio por vosotros. 
Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro 
cuerpo!  
 
Palabra de Dios.  
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN JUAN 1, 35-42 
 
En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus 
discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, 
dice: "Éste es el Cordero de Dios." Los dos 
discípulos oyeron sus palabras y siguieron a 
Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, 
les pregunta: "¿Qué buscáis?" Ellos le 
contestaron: "Rabí (que significa Maestro), 
¿dónde vives?"  
 
Él les dijo: "Venid y lo veréis." Entonces 
fueron, y vivieron dónde vivía y se quedaron 
con él aquel día; serían las cuatro de la tarde. 
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de 
los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; 
encuentra primero a su hermano Simón y le 
dice: "Hemos encontrado al Mesías (que 
significa Cristo)." Y lo llevó a Jesús. Jesús se 
le quedó mirando y le dijo: "Tú eres Simón, el 
hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se 
traduce Pedro)." 
 
Palabra del Señor.  



 
ORACIÓN DE LOS FIELES 

 
Padre, ayúdanos a seguir a Cristo. 
 
Por el Papa Benedicto XVI, los obispos y 
sacerdotes, para que sigan alentando a todos 
los cristianos y mostrándonos el camino que 
debemos seguir. Oremos. 
 
Padre, ayúdanos a seguir a Cristo. 
 
Por los responsables de las naciones, para 
que sepan encontrar soluciones equitativas 
para las necesidades de sus ciudadanos, 
fijándose especialmente en los más 
necesitados. Oremos. 
 
 Padre, ayúdanos a seguir a Cristo. 
 
Por los responsables de la educación de los 
niños y los jóvenes, para que les ayuden a 
encontrar el camino al que Dios los llama. 
Oremos. 
 
 Padre, ayúdanos a seguir a Cristo. 
 
Por los que padecen largas enfermedades y 
por sus familias, para que descubran a Cristo 
que vino a compartir el dolor de los hombres y 
se vean libres, a través del que es la Vida, de 
las dolencias que sufren. Oremos. 
 
 Padre, ayúdanos a seguir a Cristo. 
 
Por las familias, para que poniendo a Cristo 
en el centro de sus hogares, estén dispuestas 
al servicio entre ellos y a los demás. Oremos. 
 
Padre, ayúdanos a seguir a Cristo. 
 
Por los jóvenes, para que lean y escuchen 
cada día el mensaje de Dios, y los que sientan 
el llamado sirvan al Señor multiplicando el 
Pan y la Palabra, Oremos 
 
Padre, ayúdanos a seguir a Cristo. 
 
Por los más necesitados, los que no tienen 
trabajo, para que tengan siempre el favor de 
Dios y sepan sobrellevar esta difícil situación y 
pronto se resuelva. Oremos. 
 
Padre, ayúdanos a seguir a Cristo. 
 
Por todos los que celebramos esta Eucaristía, 
para que la recepción frecuente del Cuerpo de 
Cristo nos ayude en nuestra respuesta 
constante a Dios. Oremos. 
 

 
RESPUESTAS AUDACES 

 
En nuestro mundo, en nuestro ambiente Dios 
continúa llamando al sacerdocio y a la vida 
consagrada, como lo ha hecho a lo largo de 
toda la historia de la salvación.  
 
Sin embargo, se constata un descenso muy 
notable en el número de respuestas 
afirmativas y, consiguientemente, en el 
número de vocaciones sacerdotales, aunque 
en el último decenio la flexión descendente se 
ha detenido y parece que comienza de nuevo 
un movimiento ascendente en el número de 
vocaciones.  
 
Si bien hay factores culturales e históricos que 
han podido influir, - y son de todos conocidos, 
no pienso que los cristianos estemos exentos 
de cierta responsabilidad en todo este asunto.  
 
Quizá no hemos hecho lo suficiente - o incluso 
hemos hecho muy poco - para promover, 
renovar y reavivar nuestra fe, después del 
gran acontecimiento eclesial que fue el 
Concilio Vaticano II. 
 
Tal vez hemos pensado que las vocaciones 
es cuestión de la que se deben interesar los 
"curas" y, si son sacerdotes, los encargados 
de la pastoral vocacional. El ambiente en que 
crecen los jóvenes hoy en día requiere de 
respuestas audaces y contra corriente.  
 
La comunidad parroquial y diocesana debe 
sostenerles y apoyarles en tales respuestas. 
Está en juego el futuro de la comunidad 
creyente y de la misma Iglesia. Con la ayuda 
de todos, la audacia de la respuesta será más  
sólida y convincente.  
 
 
 
 
 
 
 

 



EL SEMBRADOR 
INFORMA 
COMUNIDAD SAN JOSÉ OBRERO INVITA 
Fiesta Familiar / Estaremos celebrando el Día de la Mujer. 
Día:     sábado 24 de enero/09 
Lugar:  Salón William I. Castro 
             Área Deportiva Comunidad Stibys 
Hora:   8:00 p.m. a 1:00 a.m. 
Valor:   Lps.50.00 p/persona 
 
 
CATEQUESIS 
Se les comunica a los padres de familia que el inicio de catequesis es el próximo 31 de 
enero en horario de 2:00 p.m. ese mismo día deben inscribir a sus hijos para que 
reciban la formación para los sacramentos de Bautismo, Eucaristía, Confirmación.  
 
 
RETIRO DE PAREJAS: 
Tema: Esposos a Imagen de José y María 
Lugar: Salón de la comunidad Cristo Resucitado en la Residencial Villas Mackey  
Fecha: Sábado 31 de enero de 1:00 P.m. a 6:00 P.m.  
            Domingo 1 de febrero de 8:00 a.m. a 4:00 p.m.  
           (Se tendrá la Santa Eucaristía durante el retiro)  
Mayor Información al 551-3290 
 
   
RETIRO DE  JOVENES: 
Tema: Sanados por el Espíritu Santo 
Lugar: Salón de la comunidad Cristo Resucitado en la Residencial Villas Mackey  
Fecha: 24 y 25 de enero de 2009 
           (Se tendrá la Santa Eucaristía durante el retiro)  
Mayor Información al 551-3290 
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES 19: Hb 5, 1-10/Sal 110(109)/Mc 2, 18-22 
 
MARTES 20 : Hb 6, 10-20/Sal 111(110)/Mc 2, 23-28 
 
MIÉRCOLES 21 : Hb 7, 1-3.15-17/Sal 110(109)/Mc 3, 1-6 
 
JUEVES 22: Hb 7, 25-8, 6/Sal 40(39)/Mc 3, 7-12 
 
VIERNES 23: Hb 8, 6-13/Sal 85(84)/Mc 3, 13-19 
 
SÁBADO 24: Hb 9, 2-3.11-14/Sal 47(146)/Mc 3, 20-21 
 
 



MONICIONES II DOMINGO TIEMPO ORDINARIO 
 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Reciban nuestra más cordial bienvenida a la Eucaristía, a esta asamblea de 
hermanos. Las lecturas de este día nos presentan a Jesús que sale a nuestro 
encuentro y nos llama. La respuesta a Dios que nos llama personalmente por 
nuestro nombre propio centra la primera lectura de hoy con el sencillo relato de 
la llamada del profeta Samuel, así como el Evangelio que, a su vez refiere la 
vocación de los primeros discípulos de Jesús de Nazaret. Dios nos habla de 
varias maneras. El Bautismo nos capacita para escuchar la llamada de Cristo y en 
respuesta a esta llamada dar testimonio de Él. Nuestra actitud deber ser como la 
de Samuel: “Habla, Señor; tu siervo escucha”. 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
La Iglesia hoy, como siempre, necesita profetas que sientan la fuerza de Dios 
para comunicar la Palabra a los hombres. Pero llevar la Palabra de Dios exige 
haberlo escuchado largos ratos con el corazón abierto, receptivo y disponible. Y 
eso es lo que hizo Dios Padre con el joven Samuel. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
Tenemos que ofrecer nuestro cuerpo, dice Pablo, pues por medio de él podremos 
llevar nuestros servicios al necesitado, al enfermo, al anciano, al solo. Y, además, 
respetarnos a nosotros mismos en cuerpo y en alma. 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
La narración evangélica de hoy se abre con el testimonio que Juan el Bautista da 
sobre Jesús delante de dos de sus discípulos, Andrés y Juan. Ellos escuchan y 
responden; buscan y siguen; dan testimonio de haber encontrado ya, 
personalmente, a alguien y al fin escogen quedarse con Jesús a quien su maestro 
llama “Cordero de Dios”.  
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
La disponibilidad del llamado: “Habla, Señor, que tu siervo escucha”, es la 
condición para que Dios hable. Se necesita aprender a escuchar... Cuando se está 
dispuesto a escuchar, se está dispuesto a responder. Un elemento importante que 
realza el texto de Samuel es la situación de compromiso en la que queda el 
llamado por Dios. ¿Cuál es el compromiso que cada uno ponemos en el altar en 
este momento del Ofertorio? 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
Jesús de Nazaret satisface la curiosidad de los dos discípulos: “¡Vengan y lo 
verán!”. Fueron y vieron a su Salvador, y le siguieron. Ojalá pudiéramos nosotros 
decir lo mismo hoy a nuestros hermanos -sobre todo a los “alejados”- y 
mostrarles a Jesús presente en medio de nosotros. 


